
¿LA PESTE PORCINA AFRICANA PUEDE AFECTAR
LA SALUD DE LOS CONSUMIDORES?
Rodríguez - Para llevar tranquilidad a los consumidores
es muy importante aclarar que la peste porcina africana
no es una zoonosis. Zoonosis son aquellas enfermeda-
des que se transmiten de los animales al hombre y vice-
versa, lo que felizmente no es este caso. Pero tiene una
importancia económica tan grande que se podría com-
parar con otra enfermedad viral como la fiebre aftosa.
Las consecuencias son devastadoras para el país donde
aparece. En general este virus está limitado a sus reser-
vorios naturales en determinadas zonas del mundo,
pero cuando llega a una población porcina que está vir-
gen de la enfermedad hace estragos. Es altamente con-
tagiosa y en general de curso mortal para los cerdos.
Por otro lado, como no se puede prevenir a través de la
vacunación, la Organización Internacional de Salud
Animal recomienda el “stamping out”, es decir el sacri-
ficio de los animales. Es muy devastadora para el país
que padezca un brote, por eso son tantas las precaucio-
nes que hay que tomar para evitar el ingreso del virus
en zonas donde no está presente. 

¿CÓMO SE TRANSMITE Y CÓMO PODRÍA 
INGRESAR A LA ARGENTINA?
Rodríguez - En esta enfermedad hay que hablar anima-
les que funcionan como reservorios, es decir que pue-
den portar el agente patógeno –en este caso el virus de
la PPA- pero que no se enferman. El reservorio natural
es el jabalí que vive en África, pero también pueden ser
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La peste porcina africana continúa asolando

a China y países vecinos. Si bien no afecta

la salud humana, sus consecuencias

económicas y sociales son enormes y

alteran el comercio mundial de carnes y de

granos forrajeros. Como en toda crisis, 

surgen oportunidades para algunos países

proveedores, pero los desafíos para 

mantenerse indemnes son también

importantes. Dialogamos con los doctores

Ricardo Rodríguez (veterinario) y 

Daniel Lema (economista), ambos 

prestigiosos investigadores del Centro de

Investigación en Economía y Prospectiva

(CIEP), quienes dan su visión sobre los 

efectos a corto plazo y las posibles 

consecuencias de esta nueva emergencia

sanitaria internacional. “Prevenir el ingreso

del virus implica organización, logística y

muchos recursos económicos”, afirman.

PESTE PORCINA AFRICANA EN CHINA:
UNA CRISIS DE MAGNITUD DEVASTADORA
PERO AÚN INDEFINIDA
SUS CONSECUENCIAS PODRÍAN PROLONGARSE VARIOS AÑOS 

Dr. Daniel Lema y Dr. Ricardo Rodríguez



portadores los cerdos salvajes y el jabalí europeo, que
también está en América. Si estos suidos llegasen a
contagiarse con el virus, pasarían a ser reservorios.
Una de las vías de contagio es el contacto de esos
reservorios con los cerdos domésticos. La otra vía es a
través del ser humano o de lo que se denomina “fómi-
tes”, es decir prendas de vestir, vehículos, herramien-
tas, etc., que puedan portar el virus, ya que puede
sobrevivir un tiempo fuera de los animales. Por eso hay
que tener un gran control en los puertos de entrada,
barcos, aviones, viajeros, etc. Además, hay que tener
en cuenta las cuestiones culturales relacionadas con el
tráfico de alimentos, por ejemplo, a través de turistas
que ingresan con subproductos de carne porcina. Por
otro lado, se ha demostrado que el virus puede vivir
más de tres años en carne congelada, que es una com-
modity que se comercializa mucho en el mundo. De allí

la importancia de prohibir las importaciones desde paí-
ses que tienen la enfermedad, las autoridades sanitarias
son muy exigentes en ese sentido.

EN ESTE CASO PARTICULAR, ¿QUÉ MAGNITUD 
TIENE EL PROBLEMA EN ASIA?
Rodríguez - La magnitud es enorme y devastadora. Los
expertos del Rabobank afirman que el evento aún no
tiene definidas totalmente sus características. Las pri-
meras estimaciones indican que entre 150 y 200 millo-
nes de cerdos podrán morir o ser sacrificados. Hay que
considerar que China produce la mitad de la carne de
cerdo que se consume en el mundo. Es su principal
fuente de proteínas. Esto podría ser una oportunidad
para algunos países, pero todavía no se sabe cómo la
aparición de la enfermedad va a afectar las exportacio-
nes internacionales, incluyendo las de nuestro país.
Esta gran pandemia ingresó por el norte de China,
desde Mongolia, donde hay cerdos salvajes. Se fue
expandiendo hacia el sur, debido a que, si bien hay
grandes centros de producción porcina, hay también
una gran cantidad de producción de “traspatio”, donde
los granjeros chinos transportan sus animales sin nin-
gún control. Esa fue una de las vías de difusión. Y en
este momento ya hay otros países afectados, como
Vietnam y Laos, y se cree que va a seguir pasando a
otros vecinos. Probablemente los países insulares
como Japón estén un poco más protegidos, pero igual
hay riesgo por el ingreso de personas. 

¿CÓMO AFECTA ESTA PANDEMIA EL COMERCIO
MUNDIAL Y AL DE NUESTRO PAÍS EN PARTICULAR?
Lema - La magnitud en China es grande y todavía hay
mucha incertidumbre sobre el impacto en términos
cuantitativos, que se estima en la desaparición de unos
150 millones de cerdos. Esto implica una reducción del
30% del stock total, con la consiguiente reducción de la
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oferta doméstica. Esto genera importantes impactos de
muy corto plazo: las autoridades chinas en primer lugar
limitaron el movimiento de animales, lo que determinó
sobreoferta en algunas regiones y déficit en otras, por lo
que los precios evolucionaron de manera distinta dentro
de China. Otra consecuencia inmediata fue que se originó
en los productores una incertidumbre sobre si los anima-
les iban a ser o no sacrificados, con lo cual los enviaban
a faena más rápidamente para comercializarlos. Esto
implica también un mayor riesgo, si esos animales por-
tan el virus y la carne se congela o procesa. 

¿HABRÁ CONSECUENCIAS A LARGO PLAZO
TAMBIÉN?
Lema - Toda esta situación va a llevar un tiempo en
ajustarse y hay poca información sobre lo que está ocu-
rriendo. Se sabe que China está incrementando sus
compras de carne vacuna, porcina y aviar en diferentes
partes del mundo. Incluso a principios de año China
empezó a aumentar las compras de genética aviar. El
problema de la industria avícola para expandirse en
China es -entre otros factores- la presencia de la
influenza aviar, además de las limitaciones para adquirir
genética por sus diferencias comerciales con EE.UU. y
Europa. Con lo cual tiene que suplir los déficits con
importaciones. Pero la magnitud es tan grande que
debe comprar lo que puede en cada uno de los países
proveedores. Se está notando un leve aumento de los
precios internacionales de carne vacuna y aviar, pero la
extensión de la crisis en todavía incierta.

¿PODRÍA SER UNA OPORTUNIDAD PARA 
AUMENTAR LAS EXPORTACIONES DE CARNES DE 
LA ARGENTINA?
Lema – La pregunta es cuánto va a durar el aumento de
la demanda china. En ese país la situación para la indus-
tria porcina se vuelve más incierta, más riesgosa, por-
que no se sabe dónde o cuándo puede aparecer otro
brote. Entonces los inversores son más cautelosos. Se
estima que recomponer la oferta va a llevar por lo
menos tres años, y el USDA estima hasta diez años.
Estamos hablando de entre 10 y 15 millones de tonela-
das de déficit de carne de cerdo en China. La Argentina
produce en total unas 700.000 tn, de las cuales la
mayor parte va a consumo doméstico y sólo se expor-
tan unas 20.000 tn. EE.UU. le vende a China unas
250.000 tn, Brasil unas 150.000 tn que podrían llegar a
250.000 tn, pero el volumen de la demanda insatisfecha
sigue siendo enorme. Esto en parte se podrá sustituir
por carne vacuna, obviamente de bajo precio, y por
carne de pollo. En la Argentina se nota que empiezan a

aumentar los pedidos, pero no hay una cuantificación
en términos de a cuánto se puede llegar.

¿ESTO PODRÍA GENERAR MÁS INVERSIONES 
EN EL SECTOR PRODUCTIVO?
Lema – El aspecto de oportunidad económica es muy
relevante. Pero hay que tener en cuenta en estos episo-
dios que hay efectos muy fuertes, pero ciertamente
transitorios. Más allá de aprovechar la coyuntura de
precios altos, la pregunta es cuáles serán los efectos
permanentes, que son los que pueden determinar inver-
siones. Puede haber una oportunidad para la carne de
cerdo, pero la escala de la Argentina es baja, por lo que
en el corto plazo el aprovechamiento es relativamente
pequeño. En carne vacuna hay una oportunidad mayor,
dado de que tenemos una escala más importante. Pero
es difícil pensar que esto pueda disparar inversiones y
una expansión de la industria porcina en nuestro país.
porque por ahora es un efecto incierto y, en principio,
de corto plazo. 

¿ESTA SITUACIÓN PODRÁ GENERAR CAMBIOS
EN EL CONSUMO?
Lema – Hasta ahora analizamos el problema desde el
punto de vista de la oferta, pero otro punto es que las
crisis de este tipo –como pasó con la BSE y otras- cam-
bian la percepción de los consumidores y por tanto
afectan la demanda. Si bien la peste porcina no tiene
ningún efecto sobre la salud humana, los consumidores
pueden temer algo y originar una caída en la demanda
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de carne, no sólo en China, sino también en Europa o
los EE.UU. Hay evidencia en la literatura de que cuando
se producen estas crisis los consumidores transitoria-
mente compran menos. Cuando el problema surge en
terceros países, los consumidores locales pueden mos-
trar un efecto leve de reducción de compras, por efecto
de las noticias y percepción de riesgo. Sin embargo, si
hubiera brotes en Europa o EE.UU. el efecto sobre con-
sumo podría ser mucho más importante. 
Rodríguez - Con la BSE y la aftosa eso se vio muy bien
en Europa. China tiene sus particularidades, pero si
este brote hubiera ocurrido en otro bloque económico,
el efecto sobre el consumo sería mucho más fuerte.
Hay que estar muy atento sobre lo que ocurra en los
próximos meses. 

¿QUÉ TIENE QUE HACER NUESTRO PAÍS PARA
PREVENIR EL INGRESO?
Rodríguez - Creo que los sistemas sanitarios y el sector
agroindustrial tienen que estar muy atentos. Incluso el
IICA –que no es un organismo sanitario- alerta sobre el
riesgo que implica la enfermedad y los cuidados que
hay que tener en América Latina para impedir la entra-
da. Yo pienso que el gran tema es el ingreso ilegal de
alimentos vía aeropuertos y buques, debido a que
puede estar circulando el virus en carne congelada o en
productos cárnicos que no hayan tenido un tratamiento
letal para el agente. Este control implica organización,
logística y muchos recursos económicos destinados a
la prevención. Es un desafío y hay que estar tremenda-
mente precavidos. Si el virus entra va a ser muy difícil

de controlar. Además, hay que tener muy en cuenta el
origen de la carne de cerdo que se importa, las certifi-
caciones, la trazabilidad, etc.
Lema – Hay que tener especial cuidado con el turismo, la
comida que llega en cruceros que hacen escala, en vuelos
internacionales, la disposición de los residuos, etc.

PERO PARA PONER BARRERAS HAY QUE TENER
EN CUENTA LAS REGULACIONES INTERNACIONALES
SOBRE EL COMERCIO…
Rodríguez - Hay que negociar de una manera muy fina.
Bajo las normas de la OMC no se puede frenar el ingre-
so con barreras sanitarias que no tienen justificación
científica. Hay que ser muy hábil en las negociaciones
para cuidar nuestro estatus sanitario, como hacen
EE.UU. o Canadá, por ejemplo.  
Lema – Hay que ser cuidadosos para no usar barreras
sanitarias no justificadas plenamente como argumento
para evitar el ingreso de productos. En un país pequeño
como la Argentina estamos expuestos a la retaliación si
ponemos una barrera no justificada, ya que del otro
lado pueden hacer lo mismo y después no podemos
colocar nuestros productos. 
Rodríguez – Pensando en otras crisis del pasado,
vemos que la trazabilidad comenzó a partir de la crisis
de la “enfermedad de la vaca loca” o BSE. Cómo va a
impactar ahora la peste porcina africana no lo sabemos,
pero seguramente la industria porcina del mundo no va
a ser la misma a partir de acá. Qué impacto normativo
va a tener tampoco lo sabemos, pero seguramente
habrá cambios. 
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